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OFRENDA (Edgardo López) 

Proverbios 3:9 -10 Dios quiere abundarte y que reboses, pero miren lo que hay que 
hacer para llegar hasta allá: honrarlo con las primicias. Para que Dios te honre tú 
debes honrar a Dios, si quieres que te bendiga, tú debes bendecirle también, en 
cualquier aspecto de tu vida. Si hablamos de finanzas, es igual, para que Él te 
bendiga financieramente debes hacerlo tú también.  

Le ponemos muchas trabas a este principio, debemos obedecer y nada más. ¿Quién 
nos da los frutos? Dios, por eso le honramos con nuestros frutos. Proverbios habla 
de primicias, de frutos, que significa ganancias.  

Tú tendrás que diezmar y ofrendar, es lo que dice este pasaje. Estos principios Dios 
los estableció hace muchísimo tiempo, y en el nuevo pacto los re-enfatizó. Para ser 
bendecidos debemos honrar a Dios.  

Debemos ser constantes, no un día sí y otro no. Así no funciona, porque con Dios 
las cosas son completamente diferentes, en ocasiones no vas a entender, lo que 
debes hacer es creerle. Cuando tú diezmas, Dios bendice el resto de lo que te 
queda. 

 

PRÉDICA (Pastor Miguel Arrázola) 

GÉNESIS 12:1-3 Si quiere ser rico y prospero váyase de su casa cuando se case, yo 
no caso a nadie sino tiene apartamento comprado, la Biblia dice por tanto dejará el 
hombre a padre y madre, el mandamiento más violado de los cristianos, se casan 
hacen tremenda fiesta y luego viven en el cuarto del hombre y de un hermano a 
quien sacan del cuarto, luego tienen un hijo y hay que criárselo. 

Cuando se case  váyase geográficamente de sus papás, para que Dios te bendiga 
tiene que haber un “vete”, cuando me casé me fui inmediatamente a los EEUU, 
¿hubo problemas? sí, pero teníamos dos opciones cogernos por los pelos o 
arreglarnos, si usted está viviendo en casa de los padres porque quiere ayudarlos 
váyase para que prospere. 

A veces para subir hay que bajar un estrato,  no se porque estoy predicando esto, 
pero alguno sacó a la empleada del servicio y se metió ahí, vete de tu tierra y de tu 
parentela Dios no te puede bendecir donde están tus papás, Dios te quiere 
bendecir y que no lo atribuyas a tus padres sino a Él. 

Cuando uno empieza no sabe a donde va pero Dios nos lo muestra por la 
obediencia, tenemos que creerle a Dios, Dios me dijo vete a Rhema y eso hice y 
miren ahora, cuando me dijo que hiciera cruzadas le dije que nunca había hecho 
una y miren, la obediencia paga, miren los niños, ellos no pueden escoger si vienen 



o no a la Iglesia, no es una opción, es una orden,  ellos no tienen escogencia yo la 
escogí todas por ellos hasta los dieciocho años y más allá, ¿qué tal si no le forzas a 
que se cepille los dientes?, eso te lo agradecerán a los 18 años cuando no tengan 
caries, y otros a quienes nadie forzó a cepillarse ¿cómo estarán? 

Yo no entendía y miren ya tenemos cuatro servicios, “y haré de ti una nación 
grande y engrandeceré tu nombre”…tu y yo estamos puestos para tener la 
bendición porque no siempre la tiene Dios la tienen los hombres, Dios tiene tu 
bendición en hombres, primero en tus padres naturales, la Biblia dice que si 
honras a padre y madre te irá bien y tendrás larga vida. 

Honrar es plata no cartitas,  ni un te quiero, no sabes cuantas desveladas por ti, y 
cuanta plata invirtieron tus papás en ti, lo peor es que llegues a viejo y no les 
devuelvas, ósea que la bendición de larga vida y para que te vaya bien la tienen tus 
papás, cuando tu honras a tus papás Dios manda bendición para ti.   

Los que quieran conquistas en su vida honren a sus papás espirituales,  la Biblia 
dice: Bendeciré a los que te bendijeren, Pablo dice en 1 Corintios 9:11, si nosotros 
sembramos en ti lo espiritual ¿es de gran estima que recojamos lo material?, la 
unción que honras es la que recibes.  

Cuando honras a alguien que ha sido bendecido la bendición de Dios viene sobre tu 
vida,  hay una bendición que Dios nos ha dado a nosotros y hay una que se activa 
cuando tu honras al hombre de Dios en tu vida, bendice a tus papás, bendice a tus 
pastores y bendice a tus líderes, a los maestros de escuela que enseñan bien.   

Nos gusta quejarnos por pagar por lo malo, las butifarras nos dañan el corazón, 
vamos al médico y nos manda una medicina cara, y no nos quejamos de la butifarra 
que nos comemos, cuando las monjitas de los colegios nos piden plata nos 
quejamos.   

¿Cuándo será el día que no te quejes para lo bueno y si lo hagas para lo malo?, es 
que la canasta familiar está alta, es que la medicina está alta, ¡claro que está alta! 
porque es buena, ¿por qué nadie se queja porque el ñeque está alto, no protestan 
para que bajen los condones, o los cigarrillos?, estás acostumbrado a pagar por lo 
malo y no por lo bueno. Nosotros estamos vivos por la misericordia de Dios, no te 
quejas de los raspaos que te comes en la calle, y cuando encuentras bebidas más 
caras, te quejas aun cuando no son nocivas. 

Si quieres un cambio de vida tienes primeramente que cambiar tu mente, ¿por qué 
no invitas a tu mujer esta noche al restaurante más caro?, libérese, que ella escoja 
lo que quiera, ¿tu mujer no se merece eso?, pero si fuera la querida… ¡qué valores 
los que tenemos!, por eso en Ríos de Vida a nadie le cuesta dar lo bueno, pactos, 
diezmos, ofrendas. 

“Bendeciré a los que te bendijeren y maldeciré a los que te maldijeren” Dios 
decretó una bendición sobre tu vida y se debe activar para poder apropiarte de 
ella, Génesis 22: después que Abraham ofrece a su hijo como sacrificio, Dios dijo 
que por sí mismo había jurado por cuanto había hecho eso, es decir, hay cosas en 
que tú eres ya bendecido con toda bendición en los lugares espirituales, pero hay 
cosas que debes hacer para recibirla.   



Así como Abraham no rehusó a su único hijo, muchos piensan “Dios me puede 
pedir todo menos esto”, cuando Dios te pide algo bueno es porque algo mejor te 
quiere dar.    

“Te multiplicaré como la arena del mar”, esa promesa se la dio Dios a Abraham, y 
luego en Isaac en Génesis 26 cuando había hambruna en la tierra, Dios se le 
aparece y le dice “no desciendas a Egipto”, allí no te va a bendecir, Él es quien te 
bendice Dios, el sistema económico de este mundo no te va a bendecir, sino tus 
diezmos y ofrendas 

¡No desciendas a Egipto!, ¿Por qué le pides prestado al paga-diario?, ¿por qué te 
asocias con el traqueto?, desciendes cuando buscas plata en los bancos,  nosotros 
compramos sin préstamo bancario, sabemos que seremos bendecidos por el 
producto de la ofrenda el diezmo y los pactos.   

Usted va a Egipto a agarrarse de un socio,  ¿si necesitas un socio, porque no haces a 
Dios tu socio?, firma un pacto donde le digas que si Él es tu socio el 30% se lo 
darás, mejor con Dios que con el hombre que falla y miente. 

Dios dice “no desciendas a Egipto, habita en la tierra que yo te diré, porque a ti y tu 
descendencia le daré toda estas tierras”, habrá Urbanización Ríos de Vida, 
Conjunto Ríos de Vida, alguien tiene que creer, confirmaré el juramento que hice a 
Abraham, Isaac fue bendecido por un juramento que Dios le hizo a su padre 
Abraham, Dios le dijo que todas las naciones de la tierra serían benditas en su 
simiente. 

Isaac se encontraba en una tierra de hambre, tenía muchas promesas y sembró en 
esa tierra no en cualquiera, si usted va a poner su dinero póngalo donde haya 
capitalización e intereses, averigüe los pobres porque lo están,  invierta su 
bendición donde hay prosperidad, a ellos déles un regalo pero siembre donde hay 
frutos, uno no siembra en el pobre, uno los ayuda. 

Sembró en aquel año y recogió al ciento por uno, el varón se enriqueció, entonces 
la prosperidad no es del diablo, y se engrandeció hasta hacerse poderoso, eso es 
para los cristianos, a Ríos de Vida lo asocian con poder, es un elogio cuando dicen 
que aquí solo vienen los ricos, somos ricos porque tenemos la bendición de Él.  

Hay quienes creen que su contexto, de donde vienen, quienes fueron sus padres es 
lo que marcará su futuro, pero Gálatas 3:13, dice que Cristo nos redimió de la Ley 
hecho por nosotros maldición por haber sido colgado en un madero, lo hizo para 
que recibiéramos la bendición de Abraham, lo mismo que le pasó a  Isaac y a Jacob 
te pasará a ti,  si estás en Cristo, deja de pedir oraciones y comienza a seguir 
instrucciones, tu milagro está a la distancia de obedecer.   

Abraham es tu papá.  Pero no busques en la genealogía para ver si eres judío, tú 
eres más corroncho que la vaca de Morroa, somos gentiles, no hay esclavo ni libre 
ni varón ni mujer, somos todos de Cristo y ciertamente de Abraham somos y 
herederos de la promesa. 

No digas más que no puedes, o que no tienes o que es pobre, porque eres un 
heredero de Abraham. 



Isaac activó la promesa,  era hijo de Abraham y estaba en hambruna, y ¿por qué la 
promesa no había sido manifestada si era hijo de Abraham?   Porque aún no había 
sembrado, apenas sembró activó la promesa. 

  

 

 

 


